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Resumen 

El objetivo principal de este traba­
jo es aportar una revisión bibliográfica 
para abrir nuevos enfoques sobre la 
música en prisiones. Clasificamos los 
trabajos seleccionados en tomo a dos 
grandes categorías: 1) la música en los 
centros penitenciarios internacionales y 
2) en los centros penitenciarios nacio­
nales. Exponemos y analizamos las for­
talezas y debilidades de las fuentes más
relevantes sobre dicha temática. Los
resultados, en tomo a nuestra aporta­
ción pedagógica y didáctica, muestran
que la cultura en general y la música en
particular deben estar presentes en las
prisiones, dirigidas hacia la verdadera
materia formativa y de transformación
para la población reclusa.

Abstract 

The main objective of this paper 
is to contribute a literature review to 
open new approaches about music 
in prisons. We classify the selected 
works around two broad categories: 
1) music in international prisons and
2) in national prisons. We expose and
analyze the strengths and weaknesses
of the most relevant sources on this
subject. The results, based on our
pedagogical and didactic contribution,
show that culture in general and
music in particular must be present
in prisons, directed towards the true
value formative and transformative for
the inmate population.

Palabras clave: música, prisión, estudio bibliográfico, formación, investi­
gación pedagógica. 
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Investigation. 

Diálogo Filosófico 105 {2019) 381-398 



Raúl Fontes Alayón / Esther Sestelo Longueira 

Presentación 

Este artículo es parte de la tesis doctoral titulada El valor forma­
tivo de la música en prisiones: intervención pedagógico-musical en 
un centro penitenciario2. En la investigación doctoral, desarrollamos 
nuestro propio método pedagógico-musical, adaptándolo y aplicán­
dolo a un grupo de internos de un centro penitenciario español. 
Dicho modelo pedagógico tiene su origen en el conjunto de inves­
tigaciones de la doctora Sestelo Longueira, cuyo método y línea de 
investigación es una propuesta formativa y de transformación social, 
a través del humanismo de la música. Su obra referencial es Hu­
manismo y música, propuesta formativa y de transformación social 
(2015), con varias publicaciones previas (2007, 2011). 

Además de lo anterior, este artículo supone la continuidad de 
nuestras investigaciones sobre la misma temática, siendo así una am­
pliación del trabajo ya publicado en el número 88 de esta revista 
científica (2014, pp. 105-118). Ése tuvo por objetivo vislumbrar el 
papel de la música en la legislación penitenciaria española y en éste, 
completamos el marco teórico con una descripción, síntesis y valo­
ración crítica de las fuentes bibliográficas de distinta naturaleza a la 
legislativa. 

Introducción 

El hecho cultural en las prisiones requiere una organización pro­
pia, cierta libertad de movimientos, de acciones y una integración 
con los colectivos del exterior. No obstante, estos procedimientos 
quedan condicionados al sistema penitenciario (Arnanz Villalta, 1988, 
p. 21). Una cárcel se rige por medidas de seguridad; son dos concep­
tos ligados a la configuración del sistema penitenciario. Por tanto, el
entramado cultural y educacional dentro de las prisiones se combina
con el andamiaje de la seguridad. El Estado debe proporcionar he­
rramientas para manejar esa combinación y tenga efectos positivos
en los internos, pues desde el marco constitucional, se establece que
las penas privativas de libertad están orientadas a la educación, la
formación y la oferta de posibilidades para el desarrollo integral de

2 FoNTEs ALAYóN, R.: El valor formativo de la música en prisiones: interoención 
pedagógico-musical en un centro penitenciario. (Tesis doctoral). Esther Sestelo 

Longueira (dir.). La Salle Open Uruversity, Madrid, 2018. 
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la personalidad de los internos (art. 25.2., CE). Para ello, la cultura, 
en toda su dimensión, se presenta como fundamental. 

Las actividades socioculturales en la cárcel contribuyen a la mejo­
ra de la atmósfera general de la prisión, creando un vínculo entre la 
cárcel y su medio comunitario e institucional; mejora las relaciones 
interpersonales de los internos, creando espacios de encuentro y me­
jorando el orden interior de la prisión; supone un entrenamiento en 
habilidades sociales y ocupacionales; mejora el método y sistema de 
trabajo y coordinación entre los profesionales penitenciarios y, en de­
finitiva, la acción sociocultural ha introducido en los centros ofertas 
y posibilidades que han redundado en un crecimiento cultural de los 
internos (Arnanz Villalta, 1988, pp. 81, 82). No obstante, es necesario 
preguntarse cuál es el estado real de este tipo de acciones. 

Ríos Martín y Cabrera Cabrera 0998), en Mil voces presas, realizan 
un estudio sociológico, con una muestra de novecientas cincuenta 
internos, en el que desarrollan y analizan la realidad de la vida de los 
presos, a través de diferentes variantes como el patio, la celda, el trato 
con los funcionarios, el tratamiento, las actividades, los permisos y 
la sanidad. Dada la envergadura de este estudio y las conclusiones 
verificadas, merece una profunda credibilidad (Rivera Beiras, 2003, 
p. 377). Dichos autores exponen una serie de razones para explicar
la ineficacia de estas actividades socioculturales. Pueden sintetizarse
en: 1) el énfasis en la seguridad, en la evitación de la fuga y en el
control exhaustivo del preso, hacen que las actividades en la prisión
carezcan de interés para el preso, 2) apenas existe personal capacita­
do, motivado y encargado de realizarlas, 3) el número de reclusos es
desbordante en las macro-cárceles, 4) existe, en determinadas cárce­
les, una escasez de espacios dedicados a actividades y 5) la mayoría
de las actividades que se realizan en muchas prisiones son llevadas
a cabo por parte de personas ajenas a la prisión, pertenecientes a di­
versos grupos, bien de instituciones religiosas, ciudadanas o de otras
administraciones, como ayuntamientos o comunidades autónomas
(Ríos Martín y Cabrera Cabrera, 1998, p. 66).

En la misma línea que los autores anteriores, Martín Solbes, Vila 
Merino y de Oña Cots, afirman que las investigaciones sobre educa­
ción en las prisiones españolas son insuficientes: 

cAl revisar las investigaciones que se han desarrollado en las 
cárceles de nuestro país salta a la luz una primera realidad: la 
percepción de que existen muy pocas investigaciones sobre esta 
institución y menos aún investigaciones que centren su foco en 
la educación que tiene lugar en su interior. [. .. ] la comunidad 
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científica, como parte de la sociedad, también permanece alejada 
de lo que pasa en las cárceles y, lo que puede ser más dramático 
aún, no se ocupa de formular alternativas a una institución que 
está claramente consolidada en la sociedad del siglo XXI y se ha 
expandido y generalizado como forma hegemónica de castigo> 
(2013, pp. 22, 23). 

Esta visión sobre la educación en las cárceles del país queda re­
forzada con el estudio de Cutiño Raya (2015) sobre el tratamiento de 
los reclusos3 . Afirma que dicho tratamiento, más que un medio para 
la resocialización, es una táctica de disciplina; de manera que, si el 
interno presenta una buena conducta, podrá participar en activida­
des educativas, formativas y sus condiciones de vida serán mejores; 
mientras que, si el interno es conflictivo, sus condiciones de vida 
empeoran y sus derechos serán restringidos (p. 35). 

La situación deja entrever que existe una clara confrontación entre 
la teoría y la práctica, entre lo que se pretende conseguir de los inter­
nos y los medios que se habilitan para el efecto. Por consiguiente, es 
necesario tener en cuenta estas perspectivas para el desarrollo de una 
intervención formativa en prisión. La creación de nuevas propuestas 
educativas y formativas, con objetivos pedagógicos amplios y meto­
dologías integrales, es la vía de trabajo para mejorar la educación en 
prisiones (Caride Gómez y Gradaílle Pernas, 2013, pp. 36-47). En este 
sentido, destaca el programa Good lives Models de Tony Ward, donde 
la educación y la cultura quedan reforzadas en el tratamiento de los 
reclusos (Gil Cantero, 2013, p. 53). El enfoque de Ward entronca con 
nuestra visión formativa para las prisiones: 

•:Desde una perspectiva educativa, el Good Lives Models nos recla­
ma que nos centremos más en la persona que en el programa [ .. .] 
Oos educadores) no estamos solo para enseñar a los delincuentes 
a leer, manejar dinero, ser mejores padres o conseguir un trabajo. 
Estamos para ayudarles a alcanzar unas vidas más plenas, respon­
sables y satisfactorias como buenos ciudadanos, padres, compa­
ñeros y trabajadores» (Barlow, 2005, p. 6; citado en Gil Cantero, 
2010, p. 58) 

3 <Conjunto de actividades directamente dirigidas a la consecución de la 
reeducación y reinserción social de los penado� (art. 59.1., Ley Orgánica General 
Penitenciaria). 
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Con todo lo anterior, consideramos que el humanismo de la mú­
sica puede funcionar para la formación integral de las personas que 
están en la cárcel. Proponemos estrategias pedagógicas para que los 
reclusos vean en ellas la posibilidad de construir nuevos pensamien­
tos útiles para su vida. No obstante, debemos conocer qué es lo que 
se ha hecho es este ámbito para poder abordar nuevos enfoques. 

La música en centros penitenciarios internacionales 

El origen de proyectos musicales en prisiones lo encontramos en 
Estados Unidos. Vinculado a objetivos terapéuticos, Willem Van de 
Wall en su trabajo Tbe Utilization of Music in Prisons and Mental 
Hospitals (1924) fue uno de los pioneros en diseñar y dirigir pro­
gramas de música en prisiones, hospitales y asilos de Nueva York 
y Pensilvania. Este autor señaló beneficios de la aplicación de la 
música en estas instituciones durante gran parte de la primera mitad 
del siglo XX (Clair & Heller, 1989, pp. 165-178). A estas propuestas le 
siguen otras (Lomax, 1934; Jackson, 1972; Franklin, 1979) y también, 
investigadores continuadores de las ideas de Van de Wall como Carl 
D. Hess, WilliamJ. Litell y D. L. R. Walker (Lee, 2010, p. 9). Posterior­
mente, otro de los programas de referencia en Estados Unidos es Arts
in CO'rTections. Se creó en California a través del departamento de co­
rreccionales y rehabilitación de dicho Estado. Estuvo en activo desde
1977 hasta 2003 y se caracterizó por la participación de los presos en
proyectos de grabación musical, espectáculos de patio, teatro musical
y educación musical en una variedad de estilos. Demostraron benefi­
cios en la reincidencia de los presos (Harbert, 2016).

Posteriormente, encontramos el trabajo de Cohen (2009), basado 
en el método experimental con diseño intergrupo. Consistió en com­
parar el bienestar de dos grupos de reclusos: el grupo experimental 
estaba formado por presos que cantaban en un coro y el grupo de 
control por presos que no cantaban en dicho coro. Los resultados ob­
tenidos mostraron que no hubo diferencias significativas entre ambos 
grupos. No obstante, con el análisis de contenido de las respuestas 
semanales escritas por el coro de reclusos, la autora extrajo interesan­
tes conclusiones sobre la experiencia coral en prisión. Cohen señala 
que los presos se sienten humanizados con la realización de este tipo 
de actividades y aprenden a no verse solo como personas que han 
cometido un delito (Maxwell, 2017, p. 7). 

Otra propuesta basada en la formación de un conjunto vocal den­
tro de la cárcel es la que desarrollan Abrahams, Rowland y Kohler 
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(2012). La experiencia se basa en sesiones de ensayo de un coro que 
forman en una prisión americana. Cada uno de esos ensayos está for­
mado por lecciones en cuatro pasos: 1) objetivos de comportamiento, 
2) objetivos cognitivos, 3) objetivos vivenciales y 4) objetivos críticos.
Aplicando procedimientos de análisis de datos cualitativos, conclu­
yen estableciendo una visión sobre la música no como materia de
estudio, sino como un poderoso agente de cambio para los reclusos.

Mary Cohen realiza otro proyecto junto a Catherine Wilson (2017). 
Estas autoras examinan estrategias pedagógicas basadas en talleres 
de composición de canciones en una cárcel estadounidense con die­
cisiete reclusos. Llevan a cabo dos talleres: el primero, de trece sema­
nas con sesiones de sesenta minutos y el segundo, de treinta y cinco 
semanas con sesiones de noventa minutos. Empleando los procedi­
mientos de la teoría fundamentada, los resultados de este estudio 
muestran que la composición de canciones supone un ambiente de 
apoyo, donde los participantes crean nuevas canciones para el dis­
frute, la expresión y como herramienta para sobrellevar su encarcela­
miento (Cohen & Wilson, 2017, p. 554). 

En Australia, destaca el programa Holyoake Drumbeat-acrónimo 
de Discoverlng Relationsbíps Using Music - Beliefs, Emotions, Attitu­
des, and Thoughts-. Se origina en 2003 para trabajar con indígenas 
encarcelados de la región de Wheatbelt, en el oeste de Australia. Fue 
un programa para involucrar a los jóvenes aborígenes en terapias. 
No obstante, tras resultados de un estudio preliminar, comprendieron 
que debía aplicarse para todos los internos. En 2010, siete cárceles 
del oeste de Australia -Acacia, Bandyup, Boronía, Bunbury, Casuari­
na, Kamet y Wooroloo- aceptaron poner en práctica este programa 
partiendo de una serie de objetivos: 1) aumentar los niveles de coo­
peración, 2) trabajar en la responsabilidad por el comportamiento 
de uno mismo, 3) mejorar la regulación emocional, 4) desarrollar 
la capacidad de tolerancia y empatía, 5) aumentar la autoestima, 6) 
ampliar las habilidades comunicativas, 7) concienciar de la impor­
tancia de un mínimo de valores para apoyar relaciones saludables 
y oportunidades de hábitos de vida, 8) incrementar los niveles de 
focalización, concentración, perseverancia, compromiso y perfeccio­
namiento de la conexión y sentido de pertenencia a la comunidad. 
Para lograr estos objetivos, establecen cinco pasos básicos: 1) los 
ritmos centrales: para desarrollar habilidades de trabajo en equipo, 
concentración y atención; 2) discusión y narración de historias: para 
desarrollar autoconciencia, conciencia social y habilidades comunica­
tivas; 3) juegos: favorecer el trabajo en equipo, la actitud cooperativa, 
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la diversión y el compromiso con reglas; 4) improvisación: desarrollo 
de la creatividad y la capacidad realizar balances personales; 5) ac­
tuación: desarrollo del reconocimiento por el logro, de la confianza 
en uno mismo y mayor autoestima (Martin, Wood, Tasker & Coletsis, 
2014, pp. 6, 7) 

El proyecto está pensado para su aplicación en un periodo de diez 
semanas, con una sesión semanal de dos horas. Las primeras seis 
semanas, enfocan un tema específico relacionado con un problema 
emocional. Cada sesión incluye un tiempo para tocar en grupo y un 
tiempo para reflexionar y debatir sobre los temas del programa. Las 
últimas cuatro semanas las dedican a la preparación de la actuación 
final y puesta en común de los conocimientos adquiridos. Emplean­
do técnicas, instrumentos y recursos de la investigación cuantitativa 
y cualitativa, los resultados muestran que Holyoake Drumbeat es una 
intervención eficaz para mejorar el bienestar mental de los reclusos 
a corto y largo plazo, para reducir la angustia psicológica, aumentar 
la resistencia y fomentar el desarrollo de habilidades de relaciones 
positivas. La participación de los internos se vio reforzada por el uso 
exclusivo de la percusión, la música y las analogías con el ritmo de la 
vida. Las fortalezas y el impacto potencial del programa, auguran un 
apoyo continuo y una financiación por parte del sistema penitencia­
rio estatal (Martin, Wood, Tasker & Coletsis, 2014, p. 36). 

En Europa existen tres corrientes principales de aplicación: la bri­
tánica, la alemana y la noruega. En Inglaterra destaca el programa 
Good Víbration, Camelan in prison, fundado por Cathy Eastburn en 
2003. Es uno de los programas más extendidos en Inglaterra, con un 
respaldo de más de treinta años en diferentes centros penitenciarios 
y hospitales. Su intervención se basa en la utilización de la práctica 
instrumental colectiva con la instrumentación del gamelán indonesio. 
El uso de estos instrumentos tiene un doble sentido. Por un lado, la 
variedad técnica y tímbrica que ofrecen, por lo que cada uno de los 
participantes experimentan algo distinto y, por tanto, despiertan en 
ellos un sentimiento emocional creado a través del sonido (Wang, 
2010, p. 29). Por otro lado, la naturaleza étnica y de tradición oral 
de estos instrumentos, pues permiten amoldarse cómodamente a la 
vida y situaciones de las cárceles. En la actualidad, se ha evaluado 
el impacto de la implantación de este programa en lo que concierne 
al índice de autoconfianza, habilidades comunicativas, motivación, 
identidad y bienestar. Cabe destacar que los resultados obtenidos 
son positivos para los reclusos y se demuestra que son permanentes 
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a largo plazo, situación que permite abrir nuevas perspectivas en su 
aplicación (Wilkinson & Caulfield, 2017, p. 26). 

En Gran Bretaña también sobresale un programa denominado 
Beats and Bars (Cox & Gelsthorpe, 2008). Se crea bajo el paraguas 
del proyecto The Irene Tay/or Trust. Las ideas de Taylor, estudiadas 
y desarrolladas por Sara Lee (2015), se centraron en el empleo de la 
música como herramienta rehabilitadora, terapéutica y educadora en 
contextos tanto penitenciarios como en otros en riesgo de exclusión 
social (Lee, Mulvey, Tily, Janes & Bowyer, 2016). Mediante la aplica­
ción de la música, se trabajaban valores como la empatía, el compa­
ñerismo, la solidaridad o la confianza personal. Beats and Bars es 
uno de los proyectos que nacen bajo estas premisas, en colaboración 
con el Instituto de criminología de la Universidad de Cambridge. 
Está basado en intervenciones de cinco días de creación musical 
intensiva, dos sesiones diarias de tres horas. El objetivo es ofrecer 
apoyo a reclusos que quieren formar una agrupación musical y/o 
componer música dentro de la prisión4 . Se aplicó en ocho prisiones 
británicas con sus respectivas variantes, pues era necesario realizar 
adaptaciones para cada grupo de reclusos, en tanto que sus expe­
riencias, habilidades, necesidades y estructura eran diferentes. La mú­
sica que hacen se graba profesionalmente y se elaboran copias para 
los participantes y familiares. Aplicando métodos de investigación 
cuantitativa y cualitativa, concluyen que el programa tiene efectos 
beneficiosos sobre el bienestar, las relaciones, la capacidad de apren­
dizaje y la motivación de los reclusos. Los hallazgos sugieren que la 
música en prisiones puede jugar un papel importante para reducir la 
reincidencia, para facilitar confianza en el individuo, para participar 
en la educación intelectual, para construir y mantener relaciones po­
sitivas con sus familias y con otras personas, tanto dentro y fuera de 
la prisión, e impacta positivamente en el pensamiento y emociones 
de las personas. Además, se consiguen buenos resultados, tanto a 
nivel educativo como de formación laboral, aspecto que mejoró la 
autoestima de los presos y las ganas de participar en más proyectos 
de índole educativo, aumentando así la esperanza sobre su futuro 
(Cox & Gelsthorpe, 2008, pp. 39, 40). 

En la corriente alemana destaca el trabajo de Bob Romanowski 
(2007). Ha estado más de diez años como terapeuta musical en el 

4 En este contexto, componer mus1ca dentro de la pns10n se asocia, 
simplemente, a la creación del texto de la parte vocal de canciones, entre otras 
actividades (Cox & Gelsthorpe, 2008, pp. 28, 29). 
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Departamento Psiquiátrico de la prisión de Charlottenburg. Entiende 
que la práctica musical en la prisión es una herramienta psicotera­
péutica fundada en las raíces del ser cultural, orientada hacia el bien 
mental y la integración social entre los individuos que conviven en 
grupo (p. 467). Sus sesiones se organizan en torno a tres fases: de 
bienvenida e introducción; parte central con la intervención musical 
y parte de discusión y evaluación final. A su vez, su trabajo se arti­
cula sobre nueve aspectos fundamentales: 1) escuchar música -re­
flexión sobre la experiencia del sonido y discusión terapéutica-, 2) 
reunir el canto y la expresión instrumental de la música popular, 3) 
desarrollar improvisaciones instrumentales con pequeña percusión 
indeterminada, 4) aprovechar el canto para potenciar la capacidad 
lingüística, 5) trabajar la percusión rítmica con instrumentos membra­
nófonos, 6) vincular la música con el movimiento, 7) realizar sesiones 
individuales de guitarra, 8) crear situaciones abiertas y espontáneas 
propiciadas por la creatividad del interno, 9) dialogar y reflexionar 
de forma individual con el recluso sobre su propia intervención. Los 
resultados de este programa muestran una recuperación satisfactoria 
del interno, considerando la terapia musical como herramienta reso­
cializadora (Romanowski, 2007, p. 475). 

Respecto a la vertiente noruega, encontramos los trabajos de Chen 
y Gold (2014, 2016); Leith, Aaro y Manger (2016). Se centran en la 
aplicación y evaluación de la musicoterapia en centros penitencia­
rios. Han estudiado, aplicando meta-análisis, casos con diseños de 
investigación experimentales y cuasi-experimentales. Los resultados 
pueden sintetizarse en: 1) la musicoterapia es efectiva para promo­
ver la autoestima de los delincuentes y las relaciones sociales; 2) los 
efectos sobre la ansiedad y la depresión dependen del número de 
sesiones; 3) los estudios analizados con veinte o más sesiones tuvie­
ron efectos más grandes frente a los estudios de menos de veinte 
sesiones; 4) no se encontraron efectos significativos sobre cambios 
en el comportamiento o entre diferentes enfoques de musicoterapia 
y 5) la musicoterapia puede ser útil para mejorar la salud mental de 
los reclusos. 

Esta visión internacional sobre la aplicación de la música en pri­
siones, nos muestra la importancia del aprendizaje de estos progra­
mas. Los debemos considerar proyectos base que nos guían en la 
elaboración de diferentes estrategias formativo-musicales y en el de­
sarrollo de nuevas aportaciones en el contexto penitenciario español. 
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La música en centros penitenciarios nacionales 

Los primeros datos que tenemos sobre la práctica musical dentro 
de centros penitenciarios españoles datan de 1930. Desde entonces, 
sabemos que la música ha estado presente en los penales del país. 
Del estudio de la música en cárceles españolas de este periodo histó­
rico, se encuentran las investigaciones de Calero Carramolino (2017). 
La autora afirma que la música en las cárceles franquistas se utilizó 
como medio de adoctrinamiento del régimen (p. 28) y como ele­
mento para garantizar la deshumanización (p. 44); un empleo de la 
música para la transformación del delincuente en hombre patriota, 
orientado en la conformidad de los principios ideológicos, políticos, 
religiosos y educacionales defendidos por el Estado de ese momento. 

Por el contrario, existen otros autores más cercanos a nuestra fi­
losofía, que declaran que la música, además de ser formativa, es un 
reducto de libertad de una forma más amplia. Se defiende que la per­
sona, en cualquier situación en la que esté presente la música, tiene un 
espacio para ser libre, incluso en los ambientes más hostiles. En este 
sentido, dos funcionarios de prisiones escribieron artículos divulgativos 
no científicos sobre la música como instrumento educativo en las cárce­
les. Por un lado, Fernández 0948) reivindica la formación de conjuntos 
musicales en el ámbito penitenciario. Su escrito sugiere que la música 
aporta beneficios en los reclusos, aunque no observamos concreción 
ni definición al respecto. Por otro lado, Gaitán Talavera (1948) realiza 
una descripción de varios pasajes de obras del género operístico, como 
Fidelio de Ludwig van Beethoven o el cuarto acto de ll trovatore de 
Giuseppe Verdi, relacionando el sentimiento que sugieren estos frag­
mentos con aspectos de la vida penitenciaria, dejando entrever que la 
música funciona como elemento de libertad en este espacio. 

El trabajo de Femández Menéndez y Calaf Masachs (2002) descri­
be la experiencia de un taller de guitarra, puesto en práctica en el 
módulo terapéutico del centro penitenciario de Villabona, Asturias. 
Con la participación de doce internos, llevan a cabo su proyecto ba­
sado en un recorrido por los periodos histórico-musicales, tomando 
como hilo conductor la historia de la guitarra. Afirman que uno de los 
aspectos más destacables de esta experiencia fue la buena acogida 
por parte de la población reclusa: ·la enseñanza de las Humanida­
des puede y debe ir más allá del contexto tradicional de enseñanza 
reglada, y que es posible porque en un lugar en principio tan poco 
acogedor como la cárcel encontramos un público atento y entregado> 
(Fernández Menéndez y Calaf Masachs, 2002, p. 39). 
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Giménez Miranda (2005) retrata un proyecto en el centro peniten­
ciario de Albolote, Granada. Emplea el flamenco como herramienta 
para incentivar, motivar y paliar el analfabetismo de las prisiones, 
enseñando a los internos a leer a través del flamenco. Este programa 
da origen al Concurso Nacional de Cante flamenco, guitarra y baile 
en centros penitenciarios (p. 235). Esta actividad se celebró hasta 
2009 -tres ediciones en el centro penitenciario de Córdoba y dos en 
Albolote, Granada-. 

Desde la perspectiva de la musicoterapia, en nuestro país destaca 
el trabajo de Lago Castro (2009). Desde hace más de veinte años, ha 
desarrollado intervenciones en distintas prisiones españolas -Ocaña, 
Aranjuez, Soto del Real, entre otras- a través de la ONG Punto Cero. 
La doctora Lago señala que la aplicación de estrategias musicales en 
prisiones genera cambios sustanciales en el comportamiento de los 
reclusos, concretamente, modificaciones de actitud personal, familiar 
y social. Además, con sus intervenciones potenció la comunicación 
entre los internos, aumentó su autoestima y las ganas de afrontar su 
futuro con positividad y nuevas miradas (p. 10). Nos llama la aten­
ción la prospectiva de sus investigaciones, pues de sus proyectos se 
originan otros, como cursos de formación musical, conferencias, con­
ciertos y talleres de instrumentos (p. 11). Con todo, la autora valora 
de forma positiva los cambios experimentados por los participantes, 
resaltando una nueva visión sobre la vida en general y de la música 
en los centros penitenciarios, en particular. 

Tomando también el enfoque de la musicoterapia como eje para 
programas de intervención en cárceles, concretamente desde el cam­
po de la psiquiatría (Thaut, 2000), encontramos las investigaciones 
de Poch Blasco (2013). Se inician en 1995 en la cárcel La Modelo de 
Barcelona. La autora aboga por la aplicación de la musicoterapia en 
prisiones basándose en la elevada población penitenciaria que nece­
sita atención psicoterapéutica. Afirma que el trabajo de los musico­
terapeutas complementa la labor de los psiquiatras y psicólogos. En 
este sentido, la autora elabora una propuesta de aplicación, caracte­
rizada por el empleo de distintas estrategias didáctico-musicales para 
los siguientes grupos de internos: 1) con trastornos de adaptación al 
medio, 2) con trastornos depresivos, 3) con trastornos de conduc­
ta por causas psiquiátricas claras, 4) con conductas antisociales, sin 
eximentes por enfermedad mental y 5) enfermos de SIDA en fase 
avanzada o de otro tipo en fase terminal (p. 163). 

A caballo entre la perspectiva terapéutica y educativa, encontra­
mos los trabajos de Pastor Comín y Rodríguez Yagüe (2013, pp. 48-
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62). Analizan distintos proyectos basados en música dentro de las 
cárceles desde el punto de visto terapéutico y de resocialización del 
individuo. Resaltan los beneficios que la práctica musical en la pri­
sión suscita en el preso y analizan la literatura científica acerca de 
diferentes experiencias musicales en prisión. Consideramos sus re­
flexiones como base de este marco teórico sobre el que sustentar 
nuevas propuestas musicales en prisiones españolas. Pastor Conún 
(2013) también realiza una revisión del marco jurídico, nacional e 
internacional sobre músicas urbanas en prisión y su vinculación con 
la educación. Lleva a cabo un análisis de las prácticas de distintos 
géneros musicales en las cárceles españolas. Afirma que cualquier 
intervención musical en prisión fracasará si solo está orientada a fi­
nes terapéuticos o conductuales, pues defiende que deben potenciar 
también la expresión y la reestructuración de la identidad del indivi­
duo a través de elementos de la cultura popular adquiridos (p. 376). 

En esta panorámica sobre música en centros penitenciarios naciona­
les, también destaca el proyecto LÓVA-La Ópera, Vehículo de Apren­
dizaje- en el centro penitenciario Madrid III, Valdemoro. LÓVA tiene su 
origen en un proyecto educativo interdisciplinar estadounidense para 
potenciar la creación de una ópera estudiantil como proceso para el 
crecimiento académico, social, artístico y emocional de los niños. Llega 
a España en el 2006, bajo la supervisión de Mary Ruth McGinn, tras una 
estancia docente en el Teatro Real. Desde entonces, varios colegios, 
asociaciones de salud, fundaciones de teatro y artísticas, han incluido 
este proyecto en sus aulas. El programa está basado en nueve pasos: 1) 
la formación de una compañía de ópera, 2) el tema de nuestra ópera, 
3) la situación en la que transcurre la acción, 4) definición de los perso­
najes, 5) argumento, 6) talleres, 7) ensayos y actuación, 8) la exposición
y 9) evaluación. En 2012, Miguel Gil Casado (2017) lo pone en práctica
en el módulo terapéutico del centro penitenciario Madrid III, Valdemo­
ro. En 2017, se estrenó la sexta obra de este proyectos .

Como señalamos anteriormente, la doctora Lago Castro ha desa­
rrollado numerosas intervenciones en prisiones del país basadas en 
el desarrollo de un modelo de musicoterapia. Uno de esos ¡royectos
tuvo lugar en dicho centro penitenciario de Soto del Real . En con­
creto, se trató de un curso de verano en 2008. También lo tomamos 

5 Véase http://operanitenciaria.blogspot.eom.es/ 
6 Este es el centro penitenciario seleccionado para nuestra intervención­

pedagógica, en el desarrollo de la investigación doctoral referenciada en la nota 
al pie número l. 
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como referencia por la proximidad de sus objetivos con nuestra pro­
puesta. Entre ellos destacamos: �ensibilidad auditiva, conocer algu­
nas épocas y autores del mundo de la música, memoria auditiva, 
atención auditiva y escucha atenta> (Lago Castro, 2013, p. 241). Los 
resultados apuntan hacia la mejora y ayuda de las personas que de­
linquen desde la terapia con música, actuando sobre la confianza, el 
recuerdo y la memoria de los internos. 

Esta intervención de Lago en la penitenciaría de Soto del Real, se 
enlaza con una de las experiencias musicales que destacamos de di­
cho Centro. En la temporada 2007-2008, la obra social del Teatro Real 
tuvo dos vertientes: actuaciones en centros penitenciarios y talleres 
en hospitales. Respecto al programa en centros penitenciarios, se de­
sarrolló bajo el convenio que firma el Teatro Real con ILPP., el 6 de 
marzo de 2008. La primera actividad de ese acuerdo fue un concierto 
de la Orquesta-Escuela de la Orquesta Sinfónica de Madrid, interpre­
tando el Divertimento para cuerdas en re mayor, K. 136 de Wolfgang 
Amadeus Mozart y la suite Aus holberg's Zeit, op. 40 de Grieg el 15 
de marzo de 2008, en el salón de actos de Madrid V. Después de este 
concierto le siguieron otros, también de la Orquesta-Escuela de la 
Orquesta Sinfónica de Madrid, como conciertos de cámara, llamados 
1:Domingos de cámara>, interpretando obras de Mozart, Respighi y 
Brumby o el concierto de Navidad, en el año 2010, con la interpre­
tación de la Sinfonía n º 6, 1:Pastoral> de Ludwig van Beethoven. Otro 
de los conciertos que cabe señalar, celebrados en el salón de actos 
del centro penitenciario de Soto del Real, es el concierto-homenaje 
al maestro José Antonio Abreu, fundador del Sistema de Orquestas 
y Coros Infantiles y Juveniles de Venezuela. El Teatro Real, en cola­
boración con la Fundación SaludArte, organizó y trasladó a la cárcel 
de Soto a una orquesta formada por ochenta y cuatro jóvenes músi­
cos de diferentes nacionalidades e interpretaron la Sinfonía n º 5 de 
Tchaikovsky7. Además de estos conciertos, en 2009 crea un taller de 
música y ópera en el centro penitenciario Madrid V. Dirigido por el 
pedagogo musical José Luis Gil Carrasco, su objetivo principal fue 
contribuir de forma práctica a la rehabilitación de los presos tomando 
como eje central la música y las artes escénicas. El taller consistía en 
crear una ópera desde el inicio: libreto, música y escena. En 2010, 
crearon la compañía 1:Último recurs0>, con la que realizaron varias 
representaciones a lo largo de la temporada. 

7 Datos extraídos de: Memorias de actividades de las temporadas 2008-2009 
y 2009-2010. Teatro Real, Madrid (material no publicado). 
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Otra de las experiencias musicales que destacan de Madrid V, Soto 
del Real, fue la creación de una agrupación instrumental llamada 
«Soto Big Band>. Fue un proyecto impulsado por Lourdes Gil, sociólo­
ga del Centro. La agrupación estaba formada por internos del módulo 
9 y ensayaban por las mañanas, de 09:00 a 13:00 y por las tardes, de 
17:00 a 19:00 horas -franjas horarias dedicadas al desarrollo de acti­
vidades-. Se reunían en un aula de ensayo dentro del mismo módulo 
de residencia y su repertorio se centraba en música popular urbana 
y comercial. A través del educador del módulo, los internos solicita­
ban las partituras de las canciones que se preparaban, de cara a la 
celebración de conciertos semanales para el resto de los internos del 
módulo. Cabe destacar que llegaron a celebrar conciertos para todo 
el Centro, e incluso en festivales de jazz fuera de la prisión (Lozano 
Cámbara, 2011, pp. 434-436). 

Conclusiones 

Encontramos experiencias musicales realizadas en prisiones, tanto 
internacionales como nacionales, que demuestran su eficacia a nivel 
terapéutico y psicológico, así como sus beneficios para las personas 
privadas de libertad. No obstante, consideramos que se deben aportar 
nuevos enfoques sobre la aplicación de la música en las cárceles, como 
herramienta formativa y de transformación. De esta manera, estaremos 
potenciando su valor humanístico, leitmotiv de nuestra investigación. 

Existe una inclinación sobre la aplicación de la música desde la 
perspectiva de la musicoterapia, fusionada con recursos didácticos y 
educativos. Estableciendo la correspondiente delimitación terminoló­
gica, la musicoterapia consiste en el empleo de la música y algunos 
de sus elementos, realizada siempre por un profesional cualificado 
con conocimientos terapéuticos y musicales, para producir efectos o 
cambios en un paciente y/o en las personas. Por tanto, la música es 
una herramienta que se emplea como medio para alcanzar objetivos 
de diversa naturaleza. Consideramos insuficiente esa línea metodo­
lógica, pues defendemos que debemos centrarnos en contribuir a la 
formación integral de la persona, equilibrando el empleo de la músi­
ca como medio y fin en sí misma. 

Las corrientes de pensamiento que se han analizado en este ar­
tículo, se basan en utilizar la música como herramienta de reinser­
ción per se. Lo realmente importante es insertarla como formación 
y transformación, potenciando la capacidad de escucha personal e 
intelectual. En este sentido, llevar a cabo una intervención musical 
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basada en tocar un instrumento, formar una banda de música po­
pular urbana o formar un conjunto vocal, siendo interesante, no es 
suficiente de forma balística. El empleo de la música en las prisiones 
debe partir de la escucha consciente. Es decir, primero debemos po­
tenciar la escucha interior, inmersa en un proceso que evoluciona 
desde lo intrapersonal hacia lo interpersonal. Entendemos que así es 
como después, se puede llegar a comprender, reflexionar e integrar 
la música en un hecho estético, artístico, social y humano. 

Con todo lo anteriormente expuesto, es necesario crear perspec­
tivas pedagógicas centradas en abrir nuevas dimensiones sobre la 
aplicación de la música en centros penitenciarios. Por esta razón, 
desarrollamos nuestro modelo pedagógico, basado en la música y su 
humanismo. Lo abordamos de forma contextualizada en la continui­
dad de la línea de investigación que defiende que la cultura, las artes 
en general y la música en particular, así como la visión antropológica 
y espiritual, son herramientas vitales para la persona, tanto dentro 
como fuera. Por consiguiente, en los espacios carcelarios, estas he­
rramientas deberían estar presentes para que los internos puedan 
formarse y transformarse a través de ellas. Pensamos que con este en­
foque pedagógico podemos construir y contribuir a la transformación 
de la realidad encaminada a un cambio personal y social. 
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